
 

Escapada a Cádiz y Jerez. 
Caballos, bodegas y tapitas. 

9 y 10/3/2015 
 

 
Lunes, 9 de marzo. 

 

A las 08:00 de la mañana nos reunimos los expedicionarios en el aparcamiento de la 
gasolinera de Plaza Mayor. A estas horas el día estaba nublado a pesar de los 
pronósticos del tiempo; luego salió el sol e incluso llegamos a tener calor ya que un sol 
espléndido nos acompañó durante los dos días. 
 
Después de recoger en Marbella a dos compañeras efectuamos una parada breve en 
ruta para el desayuno. Según lo previsto llegamos a las 12,00 a Cádiz en donde nos 
aguardaba nuestro delegado José Manuel Anguiano junto con la guía Candela que nos 
iba a acompañar durante la visita. 

 

Entramos por la majestuosa Puerta de 
Tierra y empezamos la visita a pie en 
la Plaza del Ayuntamiento; seguimos 
por el Barrio de Pópulo, visitamos la 
Casa de la Contaduría en donde 
pudimos admirar su impresionante y 
rica colección de orfebrería religiosa. 
La visita concluyó en la Catedral y su 
cripta para luego cruzar la plaza para 
almorzar en el restaurante La Catedral. 
Buenos entrantes y buen arroz caldoso, 
por cierto.  
 

El café lo tomamos en el Royalty, un 
histórico café romántico muy bien 
restaurado. Degustamos una de las 
especialidades de la casa: sus exquisitos  
picatostes de Cádiz y gracias a las 
explicaciones de su chef, que había 
trabajado en Meliá, nos enteramos de su 
elaboración. A la salida, dimos un bonito 
paseo para ir hasta nuestro bus. Y hasta 
tuvimos ocasión de sacarnos la foto de 
souvenir ante el monumento a La Pepa. 
 

 

 
De allí nos dirigimos al hotel Tryp La Caleta en donde nos dieron la mejor de las 
bienvenidas su director, Javier Huertas, Lupe, la Jefa de Recepción y Cristina, 
responsable de Calidad. Tiempo, justito, para acomodarse y para echarse a la calle 
para un tapeíto por libre. Unos se fueron a La Marea y otros a Barra 7 y todos 
volvieron encantados. Y a descansar que el martes venía cargadito. 
 



 

Martes, 10 de marzo. 
 

 

Desayuno y check out y a las 10:30, con 
un sol que se dejaba sentir, salida hacia 
Jerez para asistir al espectáculo “Cómo 
bailan los caballos andaluces” en el 
cuidado marco de la Real Academia de 
Arte Ecuestre. 
 
El espectáculo de los caballos y sus 
jinetes es digno de verse y aunque 
algunos ya hubieran estado antes allí 
todos lo presenciamos con agrado.  
 

 
Y de ahí, bajo un sol de justicia,  nos 
dirigimos a las magníficas bodegas de 
González Byass en donde algunos 
efectuaron buenas compras.  
 
Y después de la degustación, como ya se 
había hecho tarde y los vinitos del 
aperitivo invitaban a sentarse a la mesa,  
nos encaminamos otra vez al bus para 
irnos al restaurante. 

 
Y aquí empezó la aventura. ¡Mira que estaba bien escondido el restaurante Bodegón La 
Blanca Paloma! Ni GPS ni nada. Llegamos teledirigidos por medio de las instrucciones 
que el dueño le daba a José Manuel Anguiano por teléfono. No sabemos si comimos 
tarde o cenamos temprano por la hora que era, lo que sí sabemos es que las judías 
con chorizo estaban para chuparse los dedos. 
 
Y como inesperado colofón se cantó una Salve rociera ante la Virgen que preside un 
local del restaurante. Fue muy emocionante. Y como el cuerpo aguantaba algunas de 
las expedicionarias todavía tuvieron arrestos para marcarse unas sevillanas en el 
porche del restaurante antes de subir al autocar y regresar al punto de origen 
 
Los viajeros fueron: 
Fina y Rafael, autor de las fotos de esta crónica.  
Cristóbal, el secretario, y Carmen  
José Seguí, el presidente que no se pierde una. 
Manoli y Jesús 
Enrique y Concepción 
Fernanda Pérez, Tere Vallejo, Flor y Conchi López, un cuartero con  mucho peligro 
Elisa y Antonio 
Maribel y Javier 
Rafael y Pilar 
Albina y Eduardo 
Juan y Encarna, una rociera rociera. 
Concepción y Miguel Ángel. 
 
Y, por supuesto, nuestro delegado José Manuel Anguiano a quien agradecemos la organización y sus 
desvelos para que todo saliera tan bien como salió. 
 
 


